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nació en La Haba-
na en 1966 y ahora
vive en Taos, Nue-
vo México, donde
se desempeña
como profesora en
la universidad

local y columnista para el
periódico Taos News.
Tiene un doctorado en
literatura y escribe indis-
tintamente en su lengua
materna como en la de su
país de residencia. Es sin
duda, una de las autoras
de más rápido ascenso y
reconocimiento en el mar-
co de la literatura cubana.
Quizás parte de su éxito
radique en el humor, en la
alegría y en el positivismo
que siempre transmite.
Dovalpage es una escrito-
ra con recursos que sabe
emplear bien y lo hace
con soltura y a fondo.

Tu carrera literaria
toma impulso en Esta-
dos Unidos. Si ya habías
comenzado a escribir en
la isla, ¿qué determinó
que no publicaras en
Cuba?

Los pocos intentos que
hice para que mis libros
vieran la luz en Cuba no
tuvieron éxito. Una vez
fui a un taller literario y
lo que encontré allí me
hizo salir de estampía
–realismo socialista a
pulso y cuidadito con las
desviaciones ideológicas.
El segundo intento fue
llevar en persona un ma-
nuscrito a la editorial
Gente Nueva. Ah, la santa
inocencia. Jamás me con-
testaron. Tal vez no insis-
tí demasiado, o tal vez lo
que escribía entonces era
muy malo, pero siempre
me ha parecido irónico
que me tomara ocho años
en Estados Unidos para
publicar mi primera nove-
la, A Girl like Che Gueva-
ra, en un idioma que ni
siquiera es mi lengua
materna, mientras no
pude publicar ni una lí-
nea en Cuba durante vein-
tinueve años.

En el 2004 publicas
dos novelas, Posesas de
La Habana y A Girl like
Che Guevara. En una
abordas el mundo de la
familia, y en la otra el
de la juventud en las
becas. Parecen ser te-
mas antagónicos, ¿qué
te proponías al exami-
nar casi simultánea-
mente estas realidades?

En realidad, los libros
no se escribieron simultá-
neamente. Terminé Pose-
sas… mucho antes de
escribir A Girl like Che
Guevara, pero no sabía
cómo publicar en español
aquí, de modo que decidí
escribir una novela sobre
un tema que no se había
explorado mucho en in-
glés, las escuelas al campo
en Cuba, y dio la casuali-
dad de que encontré edi-
tor para los dos casi a la
vez.

¿Qué novela crees que
te definió mejor como
escritora?

Es una pregunta difícil.
Creo que los libros son
como los hijos, se supone
que una no tenga prefe-
rencias, pero si tuviera
que elegir mi novela favo-
rita, sería Posesas de La
Habana porque es la más
personal. Y la primera
publicada en español.

Escribes cuento, nove-
la y teatro, ¿en qué gé-
nero te sientes más a
gusto?

Con la novela, definiti-
vamente, pues no tiene las
restricciones de espacio
de los otros géneros.

¿Qué piensas sobre
los eBooks y las nuevas
tecnologías de edición?

Aunque no creo que
logren reemplazar a los
libros tradicionales, los
eBooks resultan una co-
modidad innegable. No es
lo mismo viajar con un
tomazo de 400 páginas en

el bolso que con un Kindle
que no pesa una libra.
Claro, al tomazo no se le
acaban las baterías en el
momento más interesan-
te. Varios de mis libros se
han editado como eBooks,
entre ellos La Regenta en
La Habana, el romance de
una cougar literata, con
Eriginal Books, a cargo de
la experta editora Marle-
ne Moleón.

Ejerces también el
periodismo, con su len-
guaje y características
particulares. ¿Qué en-
cuentras en el periodis-
mo como medio de
expresión?

Primero, disciplina:
una no puede sentarse a
esperar por las musas
cuando hay que entregar
un artículo antes del cie-
rre. Segundo, conocer a
gente interesantísima,
que luego suelen conver-
tirse en personajes. Y
siempre se aprende algo
nuevo. Hace poco me tocó
hacer un reportaje para
Taos News sobre “chicos
asados al horno” (mazor-
cas de maíz cocidas en un
horno de barro). Como el
título sonaba un tanto
canibalístico en la versión
en español, tuve que agre-
gar un párrafo aclaratorio
para que no pensaran que
aquí nos devorábamos
unos a otros.

¿Cómo es vivir en
Taos?

El paisaje, marcado por
las montañas Sangre de
Cristo, es impresionante;
estamos a siete mil pies
sobre el nivel del mar. Es
una región rural donde
abundan los huertos fami-
liares. Esta primavera mi
marido y yo plantamos
coles, pepinos, tomates,
calabazas, cebollas. ¡Nun-
ca habíamos comido tanta
ensalada! La vida cultural
es muy rica. SOMOS (la
Sociedad de la Musa del
Suroeste) es una organiza-
ción que invita a escrito-
res de todas partes a dar
conferencias; hay muchos
grupos de teatro, como
Metta Theater, con repre-
sentaciones prácticamen-
te cada semana, y una
rama de la Universidad de
Nuevo México. Sunset
Magazine ha elegido a
Taos como “uno de los
diez mejores lugares para
vivir (y ser feliz) en el
Oeste”. 

Eres tan cubana que
sólo te faltaría vivir en
Miami. ¿No te entusias-
ma la idea de establecer-

te en la más cubana de
todas las ciudades fuera
de la isla?

Me encantaría si pudie-
ra manejar con soltura en
medio del tráfico de Mia-
mi. Cuando pienso en
todas las cosas interesan-
tes que suceden allí, en
mis amigos, en los restau-
rantes (ay, croquetas y
café con leche del Versai-
lles) me dan ganas de
hacer las maletas ahora
mismo. Pero soy paragüe-
ra hasta la pared de en-
frente y no me entusias-
ma la idea de destrozar el
parabrisas contra la pri-
mera palma que no se
quite del camino para
cederme el paso.

Si sintieras nostalgia
de algo, ¿de qué sería?

Si te refieres a Cuba,
confieso que no siento
nostalgia ninguna. Llevo
diez minutos rascándome
la cabeza y no me viene

nada. ¿Las guaguas? ¿El
calor? Gracias. ¿Las pal-
mas? Bueno, hemos plan-
tado diez pinos y un mon-
tón de álamos en el jardín,
así que por árboles que no
quede. Ojalá pudiera res-
ponder con algo que de-
mostrase más sentimenta-
lismo, patriotismo o cual-
quier otro ismo de buen
gusto, pero ¿a qué decir
mentiras sin necesidad?

Quiero cerrar con tu
novela Orfeo en el Caribe.
¿Qué nos puede decir de
ese libro enmarcado en
el género de novela
negra?

La verdad es que no se
me había ocurrido catalo-
garla como “novela ne-
gra” hasta que un crítico
la definió así. Orfeo en el
Caribe y mi última nove-
la, El retorno de la expa-
triada, publicada en Espa-
ña por la editorial Egales,
son dos gemelos separa-

dos al nacer. Las tramas
transcurren a la vez y
comparten varios perso-
najes. Ambos tratan sobre
amores que tienen que
luchar para imponerse,
como una pareja lesbiana
en El retorno… y una
chica feúcha en busca de
su príncipe azul, que re-
sulta ser el mulato ojiver-
de y buenmozo protago-
nista de Orfeo en el
Caribe.

¿En qué estás traba-
jando ahora?

Preparo una colección
de varios libros bilingües
patrocinados por el Pro-
grama de Artistas Visi-
tantes en las escuelas de
Taos, que recoge materia-
les escritos por los estu-
diantes en inglés y espa-
ñol. Hemos publicados
tres en papel: Somos taose-
ños, Leyendas nuevomexi-
canas en escena y Tesoros
familiares, todos con Eri-
ginal Books, y seguimos
adelante con la colección,
que pronto estará disponi-
ble en línea. El bilingüis-
mo es la sal y la pimienta
de la vida en el suroeste. 
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¡En un Show GRATIS en Vivo!

SAB. 25 DE OCTUBRE - 7-9pm

Ademas  disfrute deliciosas comidas de vendedores locales

presentaciones de  ex alumnos  de  youngarts

RSVP a OTB@youngarts.org - Para más información, visite youngarts.org/oTB � Estacione Gratis / Pague por Valet

En la más nueva �zona cultural� del vecindario

YoungArts CAMPUS, Outside the Jewel Box - 2100 Biscayne Boulevard, Miami, FL 33137

Primera Edición de

National YoungArts Foundation identifica y apoya a la próxima generación de artistas, y con-
tribuye a la vitalidad cultural de la nación mediante la inversión en el desarrollo artístico de 
jóvenes talentosos en las artes literarias, visuales, gráficas y escénicas. youngarts.org
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había sido sugerida en
1507 para bautizar al tam-
bién llamado Nuevo Mun-
do por el cosmógrafo
alemán Martín Waldsee-
müler en honor de Améri-
co Vespucio a quien, por
otra equivocación, se le
atribuyó el hallazgo de
este continente. Al pare-
cer ello se debió al conte-
nido de la carta de Vespu-
cio denominada Mundus
Novus, dirigida a los Mé-
dicis entre septiembre de
1502 y mayo de 1503, e
impresa por primera vez
hacia 1503 o 1504”.

Así fue cómo la llama-
ron a estas tierras Améri-
ca. Pero, ¿cómo llegó a
calificarse a esta parte de
América, la que coloniza-
ron los españoles? Al
parecer la idea de Améri-
ca Latina surge de la
identificación de los habi-
tantes de estos países del
sur como pertenecientes a
una raza diferente, la
latina.

Aunque cada historia-
dor tiene su propio punto
de vista, la opinión que
prevalece es que el apela-

tivo añadido a América
tiene que ver con la políti-
ca. Veamos lo que expone
el historiador gallego
Arturo Rodríguez López-
Abadía: “La cuestión del
uso de distintas denomi-
naciones para realidades
bastante similares es
fundamentalmente políti-
ca. Si nos atenemos a
esferas de influencia na-
cionales, habría que usar
términos como Hispanoa-
mérica, Lusoamérica,
Francoamérica y Angloa-
mérica, con el fin de sepa-
rar las órbitas de España,
Portugal, Francia e Ingla-
terra. Sin embargo, Espa-
ña, Francia y Portugal
tienen más en común
entre sí que cualquiera de
estas naciones con Ingla-
terra, pues las tres proce-
den de la cultura romana
y sus lenguas son deriva-
das del latín. Así pues,
según el ámbito geográfi-
co que queramos delimi-
tar, habría que usar un
concepto u otro. A mi
juicio, el denominador
adecuado para definir a la
vasta población de habla
y cultura derivada de los
españoles es el de hispa-

no, ya que latino tiene
que incluir también a
los haitianos”. 

Estaría de acuerdo
con esta declaración el
académico Marcos An-
tonio Ramos, quien
opina que “no hay un
sólo factor, ni puede
obligarse a la gente a
identificarse como uno
quiere. Será necesario
aceptar la variedad de
formas de identificación
cultural o étnica. Pero
lo de América Latina se
inició en el siglo XIX
para incluir a los pue-
blos francófonos. Aun-
que yo prefiero Iberoa-
mérica o
Hispanoamérica”.

Pero no es lo que se
prefiere, sino lo que
sucede. Hoy día la mayo-
ría piensa que los fran-
ceses fueron los invento-
res del nombre América
Latina, para acrecentar
su influencia en la re-
gión, lo que se hizo ob-
vio cuando Napoleón III
recomendó al austriaco
Maximiliano para el
trono de México en1862
que ocupó en 1864. n

olconnor@bellsouth.net

“Yo prefiero Iberoamérica o Hispanoamérica”
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